
L I T E R A T U R A

O bras m ariales de
P or  J o s é  M .a P rada

N el monumento que es y repre
senta nuestra literatura religio
sa, la literatura mariana com

prende la parte más florida de su poesía y, qui
zá también, la más abundante. Tan abundante, 
que apenas podría bosquejarse harto somera
mente en un rápido' artículo. Por eso hemos que
rido escoger, de tan soberbio plantel, una sola

Amigos e vasallos d e  Dios Omnipotent, si vos 
m,e eschásedes, con vuestro cosiment querría  
contar un buen aveniment.

( B e r c e o , M ilagros de Nuestra Señora .)

muestra: la de nuestro primer poeta de perso
nalidad conocida, al que, por esta misma razón, 
puede llamársele, sin excesiva indulgencia, pa
dre de la poesía castellana.

De sus diez poemas, todos rimados por la 
«cuaderna vía», son tres los que consagra a can
tar las glorias de Nuestra Señora. Las glorias 
de la Gloriosa, como es llamada siempre en el
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